
 

 

Colecciones Biológicas 

Enrique M. González                                

Museo Nacional de Historia Natural 

En Uruguay hay decenas de colecciones biológicas, la mayor parte de ellas en los 

laboratorios de Biología de liceos y colegios de todo el país y en instituciones 

académicas. Muchas de ellas tienen fines educativos y otras se utilizan para la 

investigación científica y la gestión y conservación de la diversidad biológica y los 

recursos naturales. ¿Qué son? ¿Dónde están? ¿Cuánto valen? 

La perspectiva extraterrestre 

 

Si una delegación alienígena arribara 

con el fin de elaborar un informe sobre 

nuestro planeta, además de a nuestra 

especie seguramente le interesaría 

conocer a las otras. Para ello, más que 

salir a juntar trabajosamente todas las 

formas de vida posibles por selvas, 

desiertos y otros muchos ecosistemas 

de un planeta megadiverso, le 

convendría consultar las colecciones 

biológicas reunidas por los humanos. 

Con visitar el Natural History Museum, 

en Londres, el American Museum, en 

Nueva York y el Smithsonian, en 

Washington DC, que reúnen millones de 

especímenes del mundo entero, podrían 

conocer un buen porcentaje de la 

diversidad biológica del planeta. De 

hecho, ni siquiera sería necesario que 

analicen directamente los ejemplares, 

les bastaría con traducir e interpretar las 

publicaciones científicas sobre la flora y 

la fauna que ya elaboramos los 

terrícolas.

 

¿Qué son? 

 

Las colecciones biológicas (CB) son 

grupos de especímenes o sus partes o 

estructuras asociadas que se conservan 

en instituciones especializadas con el fin 

de permitir la investigación y la 

educación relativas a la diversidad 

biológica. Hay colecciones cuyos fines 

son básicamente educativos, como las 

de enseñanza secundaria, y otras que 

sirven de base a la investigación 
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científica, como las de los museos de 

Historia Natural y las universidades. En 

secundaria, la Biología se estudia con el 

apoyo de CB que se preservan en 

laboratorios especializados, gestionados 

por docentes denominados “preparadores”. 

Las colecciones son materia principal de la 

Museología. Son, por definición, 

patrimoniales, y tienen principios de 

administración y protocolos estándar de 

funcionamiento. Su uso y mantenimiento 

implican la existencia de políticas de 

adquisición de material, catalogación, 

conservación preventiva, digitalización de 

información y reglamentos de uso por 

parte de docentes e investigadores. 

La primera colección biológica nacional, 

hoy desaparecida, fue reunida por el 

presbítero Dámaso Antonio Larrañaga, 

quien coleccionaba de manera entusiasta 

ejemplares zoológicos y botánicos con los 

cuales respaldaba las descripciones que 

llevó a cabo de numerosas especies. 

Lamentablemente sus colecciones se 

perdieron y sus “Escritos” - redactados 

entre 1810 y 1820 - fueron publicados 

más de un siglo después, recién en 1923, 

por lo cual muchos nombres científicos 

acuñados por Larrañaga resultan hoy 

sinónimos de otros que fueron 

publicados antes. 

 

Figura 1. Pieles y material óseo de marsupiales y armadillos en el MNHN de Montevideo.

 

¿Dónde están?  

 

La principal colección biológica de 

conjunto del país se aloja en el Museo 

Nacional de Historia Natural, que 

depende del Ministerio de Educación y 

Cultura. También hay colecciones muy 

importantes, en particular en algunos 
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grupos biológicos, en las Facultades de 

Ciencias (vertebrados, invertebrados y 

fósiles), Agronomía (Cátedra de 

Botánica) y Química (Cátedra de 

Botánica Farmacológica), en el Jardín 

Botánico, en Museo Zoológico Dámaso 

Antonio Larrañaga, dependiente de la 

Intendencia de Montevideo, y en el de 

Historia Natural Torres de la Llosa, 

ubicado en el liceo IAVA y dependiente 

de Educación Secundaria. 

Varios colegios religiosos han mantenido 

tradicionalmente espacios de exhibición de 

Historia Natural, como el Pío, el Sagrada 

Familia y el Seminario, entre otros, los 

cuales exceden por mucho a los 

laboratorios de Biología, constituyendo 

impresionantes e inesperadas colecciones 

de gran valor museológico y didáctico, con 

valiosos ejemplares que actualmente 

resultarían difíciles de conseguir. 

 

Figura 2. Especímenes de murciélagos conservados en líquido en el MNHN.

 

¿Cuánto valen? 

 

Valen mucho más de lo que cuestan. Al 

parecer en la actualidad casi todo puede 

ser tasado y las colecciones biológicas no 

escapan a ello. En numerosas ocasiones, 

museos del Primer Mundo han comprado 

colecciones biológicas privadas generadas 
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en países subdesarrollados, usualmente a 

los herederos de los coleccionistas. Si bien 

hay distintas formas de calcular el costo y 

el precio de los especímenes, hay valores 

que las aproximaciones mercantilistas no 

pueden abarcar. Al llevarse “los gringos” 

una colección de huevos de aves, de 

insectos o de plantas ¿están comprando 

solo objetos o bienes materiales? ¿O están 

a la vez adquiriendo herramientas que 

permiten estudiar la biodiversidad y 

socavan de ese modo la capacidad de los 

países para estudiar su propia naturaleza, 

limitando así su soberanía? Con las 

colecciones se llevan también patrimonio. 

Al igual que los tesoros faraónicos que se 

agenciaron varios países europeos y que 

hoy Egipto reclama, las colecciones que se 

expatrian son bienes patrimoniales. Más 

allá de su precio en el mercado, es preciso 

valorar y cuidar las CB que tenemos, así 

como desarrollar marcos legales que 

desestimulen la generación de nuevas CB 

privadas y prohíban su venta al extranjero.

 

 
 

Figura 3. Ejemplares de micromamíferos (pieles y material óseo de tucutucus) en el MNHN. 
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Hacia una política nacional 

 

Si bien la responsabilidad de conservar y 

gestionar cada colección corresponde a las 

instituciones donde las mismas se alojan, 

es conveniente que los organismos que se 

dedican a promover la investigación 

científica y proteger el patrimonio a nivel 

nacional pongan foco en dichas 

instituciones con el fin de facilitar su tarea. 

Por no ser bien comprendidas, las 

colecciones biológicas  suelen resultar 

subvaloradas. Si un herbario se estropea 

debido a la humedad o si una colección de 

pieles de aves o de mamíferos es devorada 

por las polillas, como pasó con los 

ejemplares de Larrañaga, se pierden 

referencias insustituibles, ya que aunque 

se colecten nuevos ejemplares, esos no 

sustituyen los especímenes que se 

perdieron. Cada material corresponde a un 

lugar y un momento histórico y ecológico 

determinado, por lo cual una colección de 

animales o plantas del Cerro de 

Montevideo reunida hace 100 años va a 

resultar valiosa, entre otras cosas, por ser 

diferente de otra que se pueda desarrollar 

en la actualidad, lo cual permite comparar 

situaciones en distintos momentos. Cada 

colección debe tener una persona 

responsable especializada, que se conoce 

como curador. Curar implica cuidar, y la 

existencia de curadores es condición 

indispensable, aunque no suficiente, para 

que las colecciones se conserven y se 

utilicen. Hay, pues, sobrados motivos para 

valorar las colecciones biológicas que 

tenemos en Uruguay, garantizar su 

preservación y fomentar su utilización para 

los diversos fines para los que fueron 

creadas, entre ellos la investigación 

científica y numerosas aplicaciones en 

medicina, cosmética, electrónica, robótica, 

arquitectura, arte, gestión territorial y 

desarrollo de áreas protegidas y estrategias 

de conservación de la diversidad biológica.
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